
En el Catecismo de la Iglesia Católica leemos que “La 
indulgencia es la remisión ante Dios de la pena 
temporal por los pecados, ya perdonados, en cuanto a 
la culpa, que un fiel dispuesto y cumpliendo 
determinadas condiciones consigue por mediación de 
la Iglesia, la cual, como administradora de la 
redención, distribuye y aplica con autoridad el tesoro 
de las satisfacciones de Cristo y de los santos” (n.1471).
El Papa Francisco nos enseña que el perdón de Dios 
por nuestros pecados no conoce límites. Dejarse 
reconciliar con Dios es posible por medio del misterio 
pascual y de la mediación de la Iglesia. Todos 
nosotros, sin embargo, vivimos la experiencia del 
pecado. Mientras percibimos la potencia de la gracia 
que nos transforma, experimentamos también la 
fuerza del pecado que nos condiciona. No obstante el 
perdón, llevamos en nuestra vida las contradicciones 
que son consecuencia de nuestros pecados. En el 
sacramento de la Reconciliación Dios perdona los 
pecados, que realmente quedan cancelados; y sin 
embargo, la huella negativa que los pecados tienen en 
nuestros comportamientos y en nuestros 
pensamientos permanece. La misericordia de Dios es 
incluso más fuerte que esto. Ella se transforma en 
indulgencia del Padre que a través de la Esposa de 
Cristo, la Iglesia, alcanza al pecador perdonado y lo 
libera de todo residuo, consecuencia del pecado, 
habilitándolo a obrar con caridad, a crecer en el amor 
más bien que a recaer en el pecado. La Iglesia vive la 
comunión de los Santos. Ella es capaz con su oración y 
su vida de encontrar la debilidad de unos con la 
santidad de otros. Vivir entonces la indulgencia en el 
Año Santo significa acercarse a la misericordia del 
Padre con la certeza que su perdón se extiende sobre 
toda la vida del creyente (Misericordiae vultus, 22).
Todo fiel puede ganar la indulgencia para sí mismo o 
aplicarla para los difuntos.

Señor Jesucristo, Tú nos has enseñado a ser 
misericordiosos como el Padre del cielo, y nos has 
dicho que quien te ve, lo ve también a Él.
Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación.

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo 
de la esclavitud del dinero; a la adúltera y a la 
Magdalena del buscar la felicidad solamente en una 
creatura; hizo llorar a Pedro luego de la traición,
y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido.
Haz que cada uno de nosotros escuche como propia 
la palabra que dijiste a la samaritana: ¡Si conocieras el 
don de Dios!

Tú eres el rostro visible del Padre invisible, del Dios 
que manifiesta su omnipotencia sobretodo con el 
perdón y la misericordia: haz que, en el mundo, la 
Iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, resucitado y 
glorioso.

Tú has querido que también tus ministros
fueran revestidos de debilidad para que sientan 
sincera compasión por los que se encuentran en la 
ignorancia o en el error: Haz que quien se acerque a 
uno de ellos se sienta esperado, amado y perdonado 
por Dios.

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su 
unción para que el Jubileo de la Misericordia
sea un año de gracia del Señor y tu Iglesia pueda, con 
renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los 
pobres, proclamar la libertad a los prisioneros y 
oprimidos y restituir la vista a los ciegos.
Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la 
Misericordia, a ti que vives y reinas con el Padre y el 
Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén
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Oración para el Jubileo de la Misericordia

¿Qué son las indulgencias?
Las condiciones para recibir la indulgencia son: confesarse, 
comulgar y rezar por las intenciones del Papa; y además, 
cumplir con el acto indicado por la Iglesia: peregrinar hacia la 
Puerta Santa.

Condiciones para conseguir la indulgencia



Nos dice el Papa Francisco: "He decidido convocar 
un Jubileo extraordinario que tenga en el centro la 
Misericordia de Dios. Lo queremos vivir a la luz de 
la Palabra del Señor: «Sean misericordiosos como el 
Padre» Hay tanta necesidad hoy de misericordia, y 
es importante que los fieles laicos la vivan y la 
lleven a los diversos ambientes sociales. ¡Adelante!”.
El rito inicial del jubileo es la apertura de la Puerta 
Santa. Se trata de una 
puerta que se abre 
solamente durante el 
Año Santo. Ese gesto 
expresa 
simbólicamente 
que durante el 
tiempo jubilar se 
ofrece a los fieles 
una “vía 
extraordinaria” 
hacia la 
salvación. Se 
pone en el centro 
de la atención el 
Dios Misericordioso 
que invita a todos a 
volver hacia Él, a 
encontrarnos con Él.

Q u e  y a  e s t a m o s  
caminando. Nos lleva a 
reflexionar sobre La 
Iniciación a la Vida 
Cristiana: una iniciación a 
la comunión y a la misión».
 Es una reunión de delegados de los diversos sectores de 
nuestra Iglesia arquidiocesana, convocada y presidida 
por nuestro Padre y Pastor.
 Es un medio privilegiado para el ejercicio de la 
corresponsabilidad, en orden a revisar y estimular el 
camino pastoral de la Diócesis en el área de la Iniciación a 
la Vida Cristiana.

El Papa Francisco abrirá la Puerta Santa el próximo 
8 de diciembre. Él mismo ha establecido que el 
domingo siguiente en cada Iglesia particular, en la 
Catedral que es la Iglesia Madre para todos los fieles, 
se abra por todo el Año Santo una idéntica Puerta de 
la Misericordia.
De acuerdo con la indicación del Santo Padre, en la 
Iglesia Catedral de Corrientes, se abrirá la Puerta 
Santa el próximo 12 de diciembre.
En comunión con 
ese momento, se 
a b r i r á n  l a s  
Puertas Santas de 
la Misericordia 
también en la 
Basílica de Itatí, 
la Iglesia de la 
Santísima Cruz de 
los Milagros, y la 
Iglesia de San 
José, Saladas.
Además,  estos 
templos estarán 
abiertos para el 
Sacramento de la 
Reconciliación y para ganar las Indulgencias 
durante todo el Año de la Misericordia.

D I O C E S A N A
  ASAMBLEA 
A R Q U I D I O C E S I S D E C O R R I E N T E S 

¿Qué es el Año Santo de la Misericordia?

Será un tiempo propicio para afianzar y renovar 
nuestra vocación de laicos como fermento evangélico 
en la sociedad, y continuar en el esfuerzo por dar a 
conocer los contenidos de la Doctrina Social de la 
Iglesia para que seamos muchos los que nos 
comprometamos en la construcción del bien común.

Símbolo 
del Jubileo 
del Año de 

la Misericordia

Tres acontecimientos de Gracia en 
el Año de la Misericordia

a)  El Bicentenario de la Independencia

b)  La Primera Asamblea Diocesana

Porque conocemos el Amor Misericordioso del Padre nos 
preparamos al undécimo Congreso Eucarístico Nacional 
en coincidencia con el Bicentenario de la declaración de la 
Independencia Argentina.
Celebraremos a Jesús, Señor de la Historia, que se nos 
regala en la Eucaristía, culmen de su Amor 
Misericordioso.
El Congreso se celebrará del 16 al 19 de junio de 2016, en 
la ciudad de San Miguel de Tucumán, la misma ciudad 
donde se realizó el Congreso que declaró nuestra 
Independencia Nacional.
El XI Congreso Eucarístico Nacional y el Bicentenario 
de la Independencia Nacional, vividos en el contexto del 
A ñ o  d e  l a  M i s e r i c o r d i a ,  n o s  
comprometen a la tarea de 
promover la cultura del 
encuentro, que nos ayude a 
superar heridas y agobios, 
a hacer de nuestra Patria 
una nación fraterna, cuya 
identidad sea la pasión 
por  la  verdad y  e l  
compromiso por el bien 
común.

La Puerta Santa en Corrientes

c) El Congreso Eucarístico Nacional

Monseñor Andrés Stanovnik realizará la 
presentación de la Bula del Papa Francisco 
Misericordiae Vultus. Será un momento de 
encuentro, estudio e intercambio para prepararnos a 
vivir el Año Santo. 
Esta presentación se realizará el 3 de octubre de 2015, 
de 09.00 a 12.00 hs. en la Escuela Hogar: Av. Ferre 
2755, de la ciudad de Corrientes.

Jornadas de formación 
para preparar el Año de la Misericordia 
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